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La mujer en el pasado y 
en el presente' 

Dora L. Mosqueta' 

Conferencia 

Sr. Rector, Sres. Profesores, compañeras: 

No esperéis en esta pequeña charla, que vuestra benevolencia ha queri­
do llamar conferencia, frases sonoras y de tecnicismo, pues ella sólo 
representa el esfuerzo hecho por cumplir con una misión que se me ha 
encomendado, la misma que acepté gustosa teniendo en cuenta que 
sabréis ser indulgentes en estos momentos donde no he querido sino 
manifestar mi buena voluntad para con vosotras, como único bagaje 
que puedo ofrendaros. 

He escogido como tema a la mujer en sus variados aspectos para ha­
cer un paralelo entre la mujer del pasado y la del presente. 

La mujer en los países donde el grado de cultura no traspuso los lin­
deros de la infancia, vivió siendo la esclava del hogar; la compañera del 
hombre, dedicada tan sólo a obedecer sus órdenes, sin la facultad de 
transmitir sus pensamientos, de comunicar sus ideas, de adquirir un 
puesto de preferencia en los centros educacionales, y si escasa ilustra­
ción recogía, era tan solamente la muy necesaria y tal vez escasa para 
guiar el hogar. Avanzan los años, corren los días y después de una vein­
tena de lustros comienza lo epifanía de un mejor siglo y es cuando la 
mujer ha roto los viejos marcos de un mal comprendido concepto edu­
cacional y principia a desarrollar sus ideas, cultiva poco a poco su men­
talidad, comunica con frases pulidas sus pensamientos; yen fin, sacia su 

1 Iniciación, Revista Femenina de Cultura No. 7 y 8, Año 1, febrero 28 de 1935 pp. 4-6 
2 Alumna de 4° curso del Colegio Nacional "Bolívar" de Ambaro. 
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sed de saber, perurge a la juventud a dar las espaldas al pasado, comba­
te resueltamente la anquilosis mental en que han vivido las conciencias 
femeniles, y penetra resueltamente hasta alcanzar el mismo nivel que el 
hombre en la sociedad. 

Desde entonces la mujer ya no es tan sólo la dulce compañera del 
hogar, sino la consejera afable que ayuda en la tarea de colocar una hoja 
más de laurel en las encanecidas sienes de su prometido, y, aun más, 
entona las estrofas que varias veces el hombre no ha podido igualar. 
Gutemberg, con su invento inimitable, nos da a conocer aunque en 
reducida escala la aparición de mujeres astros que en sus diversos aspec­
tos, han brillado y siguen adelante embelesando con el suave aroma de 
sus embriagadoras producciones. La sombra de Madame Stael con su 
preclaro talento viene sirviendo de norma en la hora que vivimos, mujer 
de mérito excepcional que llamara la atención del invicto «Águila 
Imperial» ya por su saber como por su soberbia, y tras ella asoma una 
pléyade de mujeres que forman la barricada del talento, del valor y del 
desprendimiento. 

Refiere la historia romana que cuando las madres despedían a sus 
hijos, prometidos o esposos, decíanles con ternura incomparable: «Id 
con el escudo o sobre el escudo», esto es, regresad victoriosos o muertos 
y madres espartanas en el afán de conseguir el triunfo de su patria, iban 
a retaguardia de esa legión de valerosos soldados, llevando a sus hijos 
para así impedir que abandonasen el campo de batalla ¡Noble ejemplo 
del papel de la mujer! 

Juana de Arco, la sublime conquistadora de Ruan en actitud herói­
ca, vence a invencibles y aguerridos ejércitos enemigos, y después de 
intenso luchar, cae prisionera en manos de sus adversarios, quienes la 
condenan al cadalso, y la noble ajusticiada con la sonrisa en los labios 
recibe tranquila la muerte, demostrándonos la grandeza de su alma. 

Con el devenir del tiempo vemos a la mujer moderna desempeñan­
do cargos públicos de importancia especialmente en el viejo continen­
te donde el progreso cultural se halla más adelantado que en nuestro 
país. Y aún aquí existen mujeres que se han sacudido del medio 
ambiente para darnos ejemplo con sus hechos. Compañeras para seguir 
la ruta trazada por aquellas mujeres y alcanzar el pináculo de nuestras 
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aspiraciones, necesitamos bases sólidas: los libros, mediante ellos pode­
mos instruírnos para así surgir en el mañana, no sólo para felicidad 
nuestra, sino también para honra del suelo inolvidable que ayer nos 
viera nacer y hoy vela el sueño de nuestros mayores. 

Temo cansaros, perdonadme; apelo por un ligero momento a vues­
tra indulgencia de maestros y compañeras. Maestros, si algún triunfo 
cosechamos el día de mañana, esa victoria corresponde ¿a quienes? a 
vosotros sacerdotes de este noble apostolado; y nosotras, corresponda­
mos en alguna forma el interés que demuestran por nuestro bienestar, 
seamos agradecidas, cultivemos la gratitud ya que ella constituye la 
mejor religión en la mujer. 

Mujeres del presente, vivamos para el porvenir, tengamos fé en él, y 
mañana ofrezcamos a estos pacíficos y abnegados soldados, el florón de 
nuestra gratitud. 

El centro «Adelanto Pemenil», que me honro en presidir debido a la 
benevolencia que me ha dispensado, tiene su objeto, estrechar los lazos 
de amistad y compañerismo, propender a su adelanto cultural, preparar 
a la mujer en la lucha por la existencia haciendo de ella un miembro 
provechoso y útil en el conglomerado social. 

El hogar la sociedad y la patria necesitan el apoyo de todos; unámo­
nos, en la ruta de la ilustración, aprendamos a conquistar ese término 
sonoro YO, y así habremos cumplido con un postulado en la historia 
del tiempo y de la civilización. 

Destruyamos con el arma de las luces esa odiosa distinción de abolen­
go que hace de las personas su segunda naturaleza, afirmemos no reco­
nocer más nobleza que la aristocracia del talento, ni mejor belleza que la 
que se esconde en el cofre insondable de una cabeza bien conformada. 

Pregonemos mujeres, en esta hora de incomprensión en que batalla­
mos los que habitamos el Cosmos, la célebre doctrina del filósofo por 
excelencia, resumida en estas palabras: «libertad, igualdad, fraternidad» 
escribamos esa trilogía de vocablos con la luz del saber, aprendido en los 
bancos de colegiales para así alcanzar un mejor futuro, como única base 
sobre la que estriba la grandeza de los pueblos. 

Ambato, Febrero 4 de 1935. 
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